
Para romper el hielo

Actividad para llevar esperanza a la comunidad

Texto para el estudio
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•	 ¿Cuál fue esa oración que Dios le respondió 
inmediatamente?

•	 ¿Cuál fue esa oración por la que tuvo que esperar largo 
tiempo, la respuesta de Dios?

Introducción
En la voluntad de Dios, usted tendrá el éxito garantizado. Fuera de la 
voluntad de Dios, el fracaso está asegurado.

Estar en la voluntad de Dios es lo mejor que le puede pasar. Cuando usted 
ora de acuerdo con la voluntad de Dios está trayendo el cielo a la tierra.

Hay muchos creyentes frustrados porque sus oraciones no han sido 
respondidas. Una de las razones por la cual no han visto la respuesta a las 
mismas, es porque han estado orando fuera de la voluntad de Dios.

La oración está fundamentada en su alineación con la voluntad de Dios.

Una de las cosas que le impiden al ser humano conocer la voluntad de 
Dios es la ignorancia, pues ¿cómo puede usted hacer la voluntad de Dios 
si no la conoce?, sin embargo, el Señor reveló ampliamente su voluntad en 
las Sagradas Escrituras.
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“Y esta es la confianza que tenemos en él, que, si pedimos 
alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si 
sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos 
hecho”. 1 Juan 5:14,15.

Interpretando el texto
La primera oración que Pablo le dirigió a Cristo: “¿Qué haré, Señor?” 
(Hechos 22:10), llegó a ser la búsqueda de su vida, una búsqueda que los 
creyentes deben imitar.

Para Pablo, la “lucha” de la oración no era un intento de forcejar con 
Dios para cambiar su voluntad. Pablo no prevé una lucha con Dios para 
torcer su voluntad con el fin de satisfacer sus deseos personales o las 
necesidades de otros. Más bien, la oración es parte de la lucha del creyente 
para discernir, afirmar y participar en hacer la voluntad de Dios en contra 
de la perversa influencia del poder del mal. 

Tema
¿Qué no es la oración?

En primer lugar,  la oración no es solo una fórmula o receta. Cuando 
Jesucristo nos enseñó que, si pedimos en su nombre, él atendería nuestro 
pedido (Juan 14:13), estaba hablando de algo mucho más profundo que 
solo fórmulas o recetas que, mágicamente conducen a un resultado. Él 
hablaba de su carácter como modelo y referencia para la oración eficaz.

Además,  la oración no es algo que depende de un comportamiento 
extra, mejor, o de una espiritualidad extra. No es algo que depende de 
nosotros. La Biblia es clara en afirmar que en la faz de la Tierra “no hay 
justo, ni aun uno” (Romanos 3:10). Al contrario, la bondad de Dios depende 
exclusivamente de su gracia (Efesios 2:8).
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En tercer lugar,  la oración no es algo que puede comprenderse con 
facilidad. De hecho, no podemos sistematizar, prever o condicionar el 
modo como Dios trabaja (Juan 3:8). Podemos hasta compartir con Dios 
nuestras expectativas en cuanto a nuestras oraciones, pero el modo 
como él responderá depende de su poder, su creatividad, su voluntad. 

Como dice Elena de White, “Para proveernos lo necesario, nuestro Padre 
celestial tiene mil maneras de las cuales nada sabemos. Los que aceptan 
el principio sencillo de hacer del servicio de Dios el asunto supremo, verán 
desvanecerse sus perplejidades y extenderse ante sus pies un camino 
despejado”. MC, 382.

Conclusión 
La Biblia enseña que Dios escucha y responde nuestras oraciones cuando 
pedimos aquello que esté de acuerdo con su voluntad. Aunque nuestro 
Padre celestial siempre es fiel para guiarnos en situaciones específicas, 
también quiere que conozcamos sus grandes propósitos para nosotros, 
que están descritos a lo largo de su Palabra. 

•	 Creen un stand y ubíquenlo en un lugar público, donde 
ofrezcan gratuitamente literatura adventista.
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